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El evangelio de hoy (que marcará la subida de Jesús a Jerusalén para entregar la vida) es un relato insólito y raro, pues se parece muy poco al resto de relatos de curaciones. A diferencia del resto de relatos, el ciego no es sanado inmediatamente sino que tiene que ser curado en dos fases. La figura de Jesús «baja» de nivel sanador, parece que no acierta a curar a la primera, y, además, emplea el método raro o chocante de escupir su saliva en los ojos del ciego. Pero Marcos necesita explicar lo que quiere expresar: no una curación prodigiosa de Jesús, sino la dificultad que van a tener los discípulos para llegar a «ver» (aceptar) quién es Jesús y entender su mesianismo de la entrega lejos de las expectativas nacionalistas israelitas. Eso va a costar entenderlo, acogerlo, hacerlo propio. 
«Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera de la aldea». La frase evoca otra de Jeremías: «cuando les cogí de la mano para sacarles fuera de Egipto» (Jr 31,32). Se hace alusión al éxodo liberador que Dios obró en el pasado para mostrar ahora el nuevo éxodo que protagoniza Jesús. Sacar al ciego de la aldea indica alejarlo de lo que ésta simboliza: la presencia en ella de la institución religiosa, el control originado en la ciudad de Jerusalén, y de los viejos esquemas de triunfo-dominio de la excluyente institución israelita (representados por los previamente mentados fariseos y herodianos, del evangelio de ayer). Viene a decir Marcos que para ver a Jesús, para comprenderle, hay que alejarse de esos prejuicios, de esos presupuestos, por muy tradicionales que sean.
«y le echó saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntó: ‘¿Ves algo?’» Echar saliva significa aquí escupirla directamente en los ojos. Es una actitud chocante en Jesús, una actitud brusca, enérgica. Cierto que en la antigüedad se estimaba que la saliva tenía propiedades curativas, pero aquí su uso sigue siendo simbólico. Es como chorrear lo que Jesús mismo es en esos ojos cegados por los prejuicios y los afanes de triunfo. La inmediatez brusca del contacto parece querer «espabilar» drásticamente al ciego (símbolo de los discípulos) de su ceguera. Es como si todo el ser de Jesús cayera sobre él con la crudeza de lo que va a vivir ese Jesús después: su pasión y muerte, pero también su Ser Vida.
La saliva tiene el sentido que tenía en la cultura judía, que la consideraba -como la sangre- «aliento condensado». Por eso la saliva va a los ojos, y las manos también, como mostrando a Jesús que quiere entrar, él plenamente en su realidad, dentro de esos ojos ciegos, dentro de ese ser encerrado en la oscuridad de la incomprensión.
La pregunta de si ve algo es también chocante, pues admite la propia duda de Jesús. Pero es que el relato quiere expresar la dificultad para caminar en el conocimiento de Jesús. Y así lo indica la respuesta del ciego: « Él, alzando la vista, dijo: «Veo a los hombres, pues percibo como árboles que andan.» Puede decirse que, en esta primera fase, el ciego está todavía en penumbra. Algo ha vislumbrado, sí, pero está confuso, su visión es todavía errónea. Lo mismo les pasa a los discípulos. Como el ciego, ya han recibido la acción de Jesús, le han visto actuar y enseñar en los capítulos precedentes. Creen que le entienden, y, por ello, le siguen. Pero su visión-seguimiento de Jesús no es acertada. Piensan que, con él, van a instaurar un reinado de poder donde ellos van a mandar y a sentirse triunfadores. No va a ser así. Les cuesta entender que el camino es «otro», que sólo se alcanzará la vida donándola, que sólo se ganará perdiendo, que sólo se triunfará sirviendo.
Este choque entre lo que ellos creen ver (desean ver) en Jesús y lo que Jesús es realmente viene expresado en esa imagen metafórica del ciego que ve a los hombres como árboles que andan. El ciego, y ellos, se confunden. Por ello habrán de continuar un camino de aprendizaje que resultará doloroso y lleno de entregas: la entrega de Jesús y, al final, la entrega de ellos mismos. Sólo uniéndose al Jesús que va a ser mostrado a partir de ahora, camino de Jerusalén hacia la cruz (símbolo del amor-entrega del ser), podrán llegar a ver plenamente, a ser. Este continuar se expresa en el relato con el segundo encuentro-unión del ciego con Jesús:
«Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas. Y le envió a su casa, diciéndole: «Ni siquiera entres en la aldea. » Jesús insiste (Jesús va seguir su camino hacia Jerusalén). Al final, el ciego acaba viendo. Aquí se está describiendo la labor de Jesús en todo el evangelio con sus discípulos. Jesús es el maestro paciente que, una y otra vez, insiste en su enseñanza y en su práctica. No se cansa ante las incomprensiones que ve a su lado, sino que sigue fiel a su misión. Con ello se prefigura la meta a la que podrán llegar los discípulos. La escena de la crucifixión de Jesús será el momento en el que, por primera vez, un hombre proclame que Jesús era el Hijo de Dios. Será el centurión romano (símbolo de la universalidad del hombre destinatario del mensaje de Jesús) quien diga: «Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios» (15,39). Y eso sólo se puede decir con certeza cuando Jesús se ha entregado real y concretamente. Así pasará con los discípulos, que, tras la entrega de Jesús, se verán iluminados por su resurrección y «verán», «comprenderán» quién era Jesús y podrán proclamar con autenticidad su filiación divina realizada en la entrega. Ya no verán parcialmente, como el ciego de este relato, sino que, como dice este versículo, verán «claramente todas las cosas».
Pero, para ello, no deberán «volver a la aldea», es decir, tendrán que dejar atrás los afanes exclusivistas del judaísmo y del mesianismo triunfante, y asumir ese mesianismo nuevo de ser últimos, entregar la propia vida, y, en definitiva, amar sin barreras mostrando el amor de Dios para todos los hombres, sean de donde sean.
A partir de ahora habrá una intensa tensión entre ganar-perder en todo el camino hacia Jerusalén que aquí comienza, marcada por los tres anuncios de la Pasión de Jesús y sus correspondientes rechazos. Es como si Marcos quisiera dejar claro que esta es la principal dificultad para seguir a Jesús: el apego a la propia vida, las ganas de ganar y no perder, las ganas de ser «felices» y no entregar la vida, la idea de un amor fácil frente al amor arriesgado. En todo esto entra en juego el ego individual, que busca preservar la propia seguridad, el apego a las cosas y el ganar, y el ego colectivo, representado en las tradiciones y en el «estatus social» que consagra desigualdades y opresiones.
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